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Capítulo 1

UNA GRAN NOTICIA

Aquel lunes no era como cualquier otro porque… 
¡ya tenían grupo!

Lara se había levantado muy animada. Ni siquiera 
la presencia de la Chinche, su hermana pequeña, la al-
teró cuando la vio en la cocina tan pronto. Pero le 
duró muy poco la tranquilidad.

—¡Buenos días! —dijo con una gran sonrisa 
cuando se sentó a la mesa.

—Buenos días, hija. ¿Quieres un vaso de leche? 
¿O prefieres un zumo? —le preguntó su madre, que 
todavía llevaba la bata puesta.

—Un zumo, ¡gracias! Me lo tomo y me voy, que 
hoy quiero llegar pronto al insti. Tengo que hablar 
con las Diamond antes de entrar en clase.
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A Lara todavía le costaba hablar del grupo en gé-
nero masculino. Con la incorporación de Roc, se su-
ponía que debería decir «los» Diamond, pero siempre 
le salía en femenino cuando se refería al grupo.

—¿Roc también irá? —preguntó Sabrina.
—¡A ti qué te importa! —exclamó Lara mirándo-

la con los ojos muy abiertos a modo de advertencia.
—¿Quién es Roc? —preguntó su madre.
—Es un diamante negro, el nuevo en el grupo de 

baile —se apresuró a responder Sabrina ignorando el 
gesto de su hermana.

—¿Te quieres callar, Chinche? —la increpó de 
nuevo Lara.

—Ya está bien, hija —la riñó su madre—. ¿Vuel-
ves a estar de mal humor? No entiendo nada. Tan 
contenta que has estado todo el fin de semana. Pensa-
ba que por fin habíais hecho las paces. No me gusta 
nada que hables así a tu hermana.

—Yo también lo pensaba —respondió malhumora-
da—. Pero es que siempre mete las narices en mis cosas.

Lara cogió el bocadillo que le había preparado su 
madre y se fue de casa dando un fuerte golpe con la 
puerta.
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¡Otra vez! La Chinche era una experta en sacarla 
de sus casillas. Lara había pensado por unos momen-
tos que no lo volvería a hacer, pero solo había necesi-
tado unos minutos para ello. ¡Estaba que echaba chis-
pas! «¿Cómo lo consigue esta medio moco? ¡Estoy 
harta!», pensó cuando tomó la calle de camino al ins-
tituto.

Lara se puso los auriculares y encendió su mp4. 
Como siempre que escuchaba música, en unos instan-
tes su estado de ánimo se dulcificó. Se concentró en la 
melodía y empezó a pensar qué pasos de baile encaja-
rían mejor.

Cuando llegó a la altura del parque de cemento, 
desvió su trayectoria sin pensarlo. Tenía muchas ga-
nas de ver de cerca el grafiti que Roc había pintado 
allí: una carta de la reina de diamantes, pero con es-
tos, en lugar de rojos, de color negro. La reina de dia-
mantes que daba el nuevo nombre al grupo de baile, 
Black Diamond Queens.

El grafiti era enorme. En la parte inferior, Lara vio 
la firma: una uve doble, una eme y una erre. White 
Mask Roc, su alias. Ahora lo veía perfectamente, pero 
durante muchos días en aquel garabato solo había visto 
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un zigzag y un número dos mal dibujado. «¡Qué ton-
ta! Mira que no darme cuenta…», pensó.

De repente escuchó el sonido de unas ruedas desli-
zándose a su espalda. El corazón le empezó a palpitar 
con fuerza antes incluso de confirmar quién era. Al 
volverse, se encontró con Roc que subía por la rampa 
del skatepark. Saltó dando una voltereta en el aire y 
fue rodando hasta donde estaba ella.

—¡Eh! —dijo al llegar a su lado —. Te he visto al 
pasar.

Lara sintió cómo se ruborizaba. Seguro que tenía 
las mejillas rojas como un tomate. 

—Hola —le dijo con un hilillo de voz—. Nos te-
nías bien engañadas con tanto misterio.

—¡Fue divertido! —le contestó saltando de nue-
vo sobre el monopatín. ¡Nos vemos en el insti!

Lara se quedó mirando como Roc desaparecía en 
dirección al instituto.

—Adiós —dijo sin esperar respuesta y pensando 
que aquel chico era del todo imprevisible.

Cuando llegaba al instituto, Lara vio de lejos a Iris 
y a Xana en la acera. Iris, como siempre, iba vestida de 
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color rosa y muy bien conjuntada. Gesticulaba con 
las manos arriba y abajo. Se la veía muy entusiasma-
da con lo que fuera que estuviese explicando a Xana, 
que la miraba sonriente y movía la cabeza de vez en 
cuando.

Xana iba vestida con una chaqueta de color mora-
do y unos pantalones cortos de cuadros y medias grue-
sas a conjunto con la chaqueta. Llevaba una boina de 
medio lado que le quedaba monísima y un bolso pe-
queño. En la espalda le colgaba una mochila bien car-
gada de libros. Cuando la vio llegar, amplió la sonrisa 
descubriendo una hilera de brackets de colores.

—¡Buenos días, Lara! Te estábamos esperando 
—le dijo mientras tecleaba algo en el móvil—. ¡Ten-
go una gran noticia que anunciaros!

—¡Ah, sí? —preguntó intrigada—. ¿Dónde es-
tán las demás?

—Deben estar a punto de llegar —contestó Xana 
moviendo el móvil en el aire—. Ya les he avisado por 
WhatsApp.

En unos instantes escucharon el rugido de un tubo 
de escape y al instante apareció Clea de paquete sobre 
la moto de su chico. El novio-memo se detuvo en la 
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esquina para que Clea bajara y derrapó antes de mar-
charse a toda velocidad. Todo el mundo se quedó mi-
rándolo con tanta escandalera.

—¡Hola! —dijo Clea cuando llegó donde estaban 
las Diamond—. ¿Dónde está Roqui?

Justo en aquel momento, Roc llegaba al instituto 
y para sorpresa de las Diamond lo hacía andando. El 
monopatín lo llevaba colgando de la mochila. Subió 
las escaleras con tres zancadas rápidas y, de un salto, 
se puso de pie sobre la barandilla y se deslizó hacia 
abajo en equilibrio. Antes de llegar al final, se volvió 
a dar impulso y dio una voltereta para caer de pie 
donde le esperaban las chicas.

—¡Halaaa! —exclamó Iris—. ¡Sin monopatín 
también te subes a todas partes!

—Se llama parkour —aclaró Xana—. Consiste en 
desplazarse por la ciudad superando obstáculos solo 
con el cuerpo, sin…

—¿Tú no sabes caminar como el resto de morta-
les o qué? —la interrumpió Clea—. Cualquier día te 
abres la cabeza, saltimbanqui. Con lo que nos ha cos-
tado encontrar al quinto componente del grupo. Aho-
ra solo falta que te lesiones, ¡cabeza de chorlito!
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Las chicas estallaron en una carcajada al oír el ca-
lificativo, y Roc, que casi ni se inmutó por el comen-
tario, le guiñó el ojo a Clea y se encajó bien la gorra.

—¿Cuál es la noticia que nos tienes que decir, 
Xana? —preguntó Lara intrigada.

—Diamonds, escuchad —contestó—. Ya tene-
mos grupo, nos quedan un par de semanas de tregua 
hasta los exámenes de final de trimestre y os tengo 
que anunciar que…

Xana hizo un redoble de tambores antes de decir:
—¡He inscrito BDQ en la Dance World Cup!
—¡La Dance World Cup! —exclamó Iris emocio-

nada.
—¿Cuándo se celebra? —preguntó Lara.
—Después de Navidad —contestó Roc.
—¡Correcto! —dijo Xana—. El primer fin de se-

mana después de vacaciones.
—¡Pues ya nos podemos poner la pilas! —excla-

mó Clea.
—Por eso os he querido reunir. Tenemos que en-

viar la música que queremos utilizar en la coreografía 
para que nos acepten. Las bases son muy estrictas en 
este tema y luego tendremos algo más de un mes para 
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preparar una buena coreografía. Es una gran oportu-
nidad para consolidar el grupo. Si conseguimos hacer 
un buen papel en nuestra primera aparición en públi-
co, no nos costará nada que nos acepten en otros cam-
peonatos. Hay muchos durante el año y tenemos que 
aprovechar muy bien el tiempo.

Lara no daba crédito a lo que acababa de escu-
char. ¡Participaría en su primer campeonato de street 
dance! ¡Era una magnífica noticia! 



ww
w.
an

ay
ai
nf
an

til
yju

ve
nil
.c
om

Los cinco integrantes del grupo de baile 
BDQ se enfrentan a la prueba de fuego: 
la Dance World Cup, una competición don-
de demostrar su valía... o rendirse. Pero 
juntarse para ensayar no es fácil cuando 
van al instituto y Lara tiene que visitar a 
sus abuelos por vacaciones. ¿Podrá llegar 
a tiempo para la supercita de baile? Ade-
más, parece que siempre hay alguien dis-
puesto a desbaratar sus planes. 

Engánchate a los Black Diamond Queens 
No querrás dejar de bailar.

1578288

anayainfantil.es/tegustabailar


